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Mucho antes que Moreno, a
principios del siglo XVI, la
Patagonia comenzó a despertar
el interés del viejo mundo. A ello
contribuyeron, sin duda, relatos
fantásticos difundidos por Euro-
pa, que hablaban de tesoros fa-
bulosos existentes en ella. Estas
noticias estimularon la codicia de
hombres osados que patrocina-
dos por reyes deseosos de
extender sus dominios, no
vacilaron en asumir el riesgo de
emprender su colonización.
Decenas de naves comenzaron a
recorrer las costas de nuestra
Patagonia, y sus tripulantes des-
embarcaron para hacer un reco-
nocimiento de estas tierras.
El primer viaje a tan lejano
continente, patrocinado por el
rey de España don Carlos de




HÉCTOR L. FASANO (*)
uestra Patagonia, calificada por Darwin (1834) como la (...) Tierra
Maldita donde la esterilidad se extiende como una verdadera maldición
(...), se convirtió para Moreno en un objetivo fundamental de su
accionar. Así se expresaba al respecto: (...) es necesario conocer esos
territorios hasta sus últimos rincones y convencer con pruebas irrecusables
a los incrédulos y a los apáticos del gran factor que para nuestra grandeza
sería la Patagonia apreciada en su justo valor.
N
de Magallanes. La expedición
que zarpó de San Lucas de
Barrameda el 20 de septiembre
de 1519, llegó a lo que hoy se
conoce como puerto de San
Julián el 31 de marzo de 1520.
Posteriormente, más al sur, des-
cubrió el río que llamó Santa
Cruz y el Cabo de las Vírgenes,
así bautizado por él. El 1° de
noviembre de 1520 penetró en el
estrecho que hoy lleva su nom-
bre. Después de recorrer las
aguas del Atlántico Sur, navegó
por el Pacífico y llegó a las Fili-
pinas, donde fue muerto por los
nativos.
Juan Sebastián de Elcano, su
segundo, continuó el viaje y arri-
bó a España el 7 de noviembre
de 1522 con la carabela Victoria,
y tan sólo 17 tripulantes a bordo,
de los 237 embarcados en cuatro
naves.
El conocimiento en Europa de
tan extraordinario acontecimien-
to exaltó la sed de aventuras de
los navegantes. Fue así que du-
rante el siglo XVI y los siguien-
tes XVII, XVIII y XIX prosiguie-
ron, sin solución de continuidad,
los viajes que posibilitaron un
mejor conocimiento de los mares
del sur y de la geografía de las
tierras patagónicas, incluida la
llamada Tierra del Fuego.
La historia de las expedicio-
nes de los primeros siglos reviste
un carácter dramático; el motor
impulsor fue la ambición, la
búsqueda de la Ciudad de los
Césares y de sus riquezas. Las
pasiones y los celos, junto con la
resistencia de los nativos que
querían vengar la usurpación de
sus tierras, dieron lugar a ho-
rrendos crímenes.
Historias  crueles,  divulgadas
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por los pocos sobrevivientes lle-
gados a España, provocaron la
preocupación de sus autoridades
que para detener la prosecución
de estos actos de barbarie, deci-
dieron enviar misiones religiosas
a la Patagonia. Y en la segunda
década del siglo XVI llegaron los
jesuitas primero y los francisca-
nos después, dispuestos a evan-
gelizar a los nativos y evitar sus
matanzas.
En este mismo siglo –el XVI–
se destacan las expediciones en-
cabezadas por los españoles fray
Jofré de Loayza y Pedro Sar-
miento de Gamboa, y las de los
cor-sarios ingleses Francis Drake
y Tomás Cavendish.
En el siglo XVII fueron mu-
chas las expediciones que llega-
ron a la Patagonia: entre ellas las
de Hernando Arias de Saavedra
y de Gerónimo Luis Cabrera. Y
a partir de 1620 arribaron las pri-
meras misiones jesuíticas: Diego
de Rosales (1653) y Miguel de
Olivares (1686). En 1670 el jesui-
ta Nicolás Mascardi, alcanzó el
lago Nahuel Huapi donde esta-
bleció una misión que se mantu-
vo hasta 1717. Otro jesuita desta-
cado fue el inglés Tomás
Falkner, que escribió su libro
Descripción de la Patagonia y de las
partes adyacentes de la América
meridional, aparecido en Londres
en 1774.
Este libro tuvo una repercu-
sión notable, y llamó la atención
del mundo civilizado hacia esa
tierra ignota, cuna de gigantes
creados por la imaginación de
viajeros fantasistas, que escondía
tesoros y riquezas incalculables
en la maravillosa Ciudad de los
Césares.
Las consideraciones políticas
expuestas por Falkner en su li-
bro inquietaron mucho a los
reyes de España, ya que se
interpretaron como amagos de la
conquista de la Patagonia por
Inglaterra. Una parte del libro
donde se decía (...) si alguna
nación intentara poblar este país (se
refiere a nuestra Patagonia)
podría causar un perpetuo sobresalto
a los españoles, por razón de que
desde aquí se podría enviar navíos
al mar del Sur, y destruir en él todos
sus puertos antes que tal cosa se
supiera en España, ni aún en Buenos
Aires (...), provocó la inmediata
reacción del gobierno español.
La corona de España (reina-
ba entonces Carlos III), temero-
sa y preocupada, comenzó por
hacer llegar al virrey del Río de
la Plata, el 8 de julio de 1778, las
reales instrucciones para el esta-
blecimiento de “(...) fuertes y
poblaciones en las costas del mar
Atlántico hasta el estrecho de
Magallanes, para asegurar al
trono el dominio de tan dilatadas
regiones (...).”
Y en agosto de 1778 llegó a
Buenos Aires una escuadrilla
compuesta por cuatro buques y
algunas embarcaciones menores,
tripuladas por 114 hombres de
tropa y su respectiva dotación de
oficiales, entre ellos el Comisario
superintendente Juan de la
Piedra, los hermanos Antonio y
Francisco de Biedma, y Basilio
Villarino, para “(...) establecer
posiciones y fuertes en parajes de
la costa oriental llamada Pa-
tagonia que corre desde el río de
la Plata hasta el estrecho de
Magallanes.”
Don Francisco de Biedma fue
el fundador del Fuerte de
Carmen de Patagones el 2 de
octubre de 1779; Basilio Villa-
rino explorador de los ríos Ne-
gro, Limay y Colorado, realizó
planos y aportó valiosos datos
geográficos. Este notable piloto
español fue muerto en un
violento combate contra los in-
dios en 1784, cerca de Sierra de
la Ventana.
Otra expedición, la de
Alessandro Malaspina en 1789,
fue la primera de carácter cien-
tífico enviada por los españoles,
constituida por dos naves equi-
padas con el mejor instrumental
de la época, y con personal se-
leccionado. A lo largo de su paso
por la costa patagónica, realizó
una importante labor cartográ-
fica.
Llegamos a la Revolución de
Mayo; sus hombres tenían el con-
vencimiento de que la Patagonia
era importante para el futuro
desarrollo del país. La primera
expedición, realizada por el co-
ronel Pedro García, elaboró un
informe aconsejando la incorpo-
ración de estas tierras al domi-
nio nacional.
Durante el siglo XIX y los pri-
meros años del XX, se produjo
un cambio radical en cuanto a la
naturaleza de las exploraciones
en la Patagonia: terminó prácti-
camente una etapa —la de los
aventureros en busca de rique-
zas— y comenzó otra muy distin-
ta: la de los científicos, estudio-
sos de la geografía de la región,
de su flora, su fauna y su geolo-
gía, así como de sus riquezas pa-
leontológicas.
Entre las primeras expedicio-
nes llegadas de Europa merece
destacarse la segunda emprendi-
da por el capitán inglés Roberto
Fitz Roy (1832-1835), a bordo del
Beagle, de cuya tripulación for-
maba parte un joven naturalista
inglés, Carlos Darwin, quien rea-
lizó interesantes observaciones
sobre la flora y la fauna de la
Patagonia, y de otras regiones del
país, condensadas en su famoso
libro Diario del viaje de un natura-
lista alrededor del mundo. Cabe
recordar que el capitán Fitz Roy,
a bordo de tres balleneras y
acompañado por Darwin, en
abril de 1834 remontó el río San-
ta Cruz, empresa que se vio obli-
gado  a  abandonar  por  la  incle-
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mencia del tiempo, cuando le
faltaba muy poco para llegar a las
nacientes del río, el lago
Argentino, así bautizado por Mo-
reno el 15 de febrero de 1877.
A principios del siglo XIX el
geógrafo y naturalista alemán
Friedrich H.A. Humboldt, acom-
pañado por el naturalista francés
Aimé Bonpland, recorrió gran
parte de América del Sur reali-
zando notables estudios sobre su
geografía, flora y fauna.
Otro viaje que tuvo notable
repercusión –Moreno lo cita mu-
cho en sus escritos– fue el del ca-
pitán inglés Jorge Musters quien,
entre 1869 y 1870 y a lo largo de
casi un año, recorrió 2700 km,
desde la desembocadura del río
Santa Cruz hasta Carmen de
Patagones, acompañado por in-
dios tehuelches, con los cuales
convivió en forma respetuosa y
también amistosa. Las experien-
cias vividas, que mucho contribu-
yeron al conocimiento de nues-
tra Patagonia, quedaron docu-
mentadas en el libro publicado
en Londres en 1871, titulado At
home with the Patagonians,
traducido al español con el títu-
lo Vida entre los patagones de
George Chaworth Musters.
En el siglo XIX la Patagonia
comenzó a despertar la atención
de muchos argentinos, convenci-
dos de la importancia que ten-
dría la incorporación de estas
desconocidas tierras al patrimo-
nio nacional. Para ello, pensaron,
se imponía realizar su reconoci-
miento y los estudios científicos
más amplios posibles sobre su
geografía, su flora y su fauna. En
forma paralela contemplar el
aspecto político y social, que
demandaba el establecimiento de
puertos y poblaciones.
El Perito Moreno, cuya vida y
obra ha sido expuesta en esta
revista MUSEO a lo largo de
quince notas, fue quien inició el
camino de las exploraciones y
estudios. Siguieron sus pasos el
capitán Carlos María Moyano
(1854-1910), amigo y compañero
en algunas de sus exploraciones;
el coronel Jorge Luis Fontana
(1846-1920); el científico Ramón
Lista (1856-1897) y el científico,
explorador y colono Julio
Germán Koslowsky–de quien se
